EL COMANDANTE GENERAL DE MELILLA 


El general don Manuel Fernandez Silvestre, muerto gloriosa- 
mente frente al enemigo en el sangriento combate de Annual 
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La verdad de lo que ha ocurrido en Marruecos 


Historia de las operaciones militares efectuadas desde el día 21 hasta 
la fecha - Cómo murió el general Fernández Silvestre - Movimiento de 
tropas - Los combates de Nador y Celuán - Lo que dice el Alto Comi- 
sario + Planos y eroquis de nuestras posiciones y del ataque marro- 


quí - Opinión de los generales Weyler, Marina, Tovar y Carbó 


Motivo de esta publicación 


Los rumores'acogidos por todos los periódicos de Es- 


paña sobre los acontecimientos ocurridos en la zona de 
Melilla han producido enorme sensación en -el país. La 


opinión venía mirando con absoluta tranquilidad la mar- 


cha de los acontecimientos en nuestra zona marroquí, 
confiada en el acierto constante que venía presidiendo la 


actuación del alto comisario, y era tan brusca la transi- 


ción de esa confianza al sobresalto grave, que por fuerza 
tenía que sacudir violentamente la imaginación de las 
gentes poco serenas. Así ocurrió y durante estos días han 
circulado los más absurdos rumores sobre nuestras ope- 
raciones militares. | 
Este estado de intranquilidad general nos impulsa a 


lanzar a la calle este folleto, queriendo contribuir con él 


a que se calme la ansiedad de las gentes y a que se den a 
lo ocurrido las debidas proporciones, no perdiendo la se- 
renidad ante un suceso grave, pero que no puede ejercer 
la menor influencia en la marcha de nuestra situación en 
el Norte de Africa. pa 

Pero es preciso que los esfuerzos del alto comisario y 


el valor y el patriotismo de nuestras tropas sean secunda- 


dos desde España por todos; y la única manera de secun- 
darlos es conservando la serenidad en todo momento y 
n oentregándose a pesimismos que no tienen Justificación 
alguna. | 


Por fortuna, van llegando ya los socorros de Ceuta y 


de España. 


En los últimos días han desembarcado varios miles de 


hombres. Melilla está segura. Cuand oBerenguer estime 
que se halla en condiciones de tomar la ofensiva, restable- 
cerá la situación en la medida de lo posible. 

Son estas horas amargas que hay que sobrellevar con 
ánimo sreeno y sin dejarse poseer por el pesimismo. Erro- 


ces y precipitaciones, pagados con la vida, han esteriliza- 
lo en parte el trabajo. de varios años. Nos ha sorprendido 


sa desgracia en la región se Alhucemas, cuando todo eran 
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" éxitos Pi., .. -, seguros en el otro lado de la zona espa- 
ñola de Marruecos. 

Emulaciones loables, pero mal disciplinadas, han def. 
terminado un quebranto inesperado, que conpromete, de: 


un modo provisional, nuestra situación en el Rif. 19 
Pero, por fortuna, Berenguer es un caudillo cauto, há- $ 


bil, enérgico y prestigioso, que sabe lo que se hace y que e 


cree a ciencia cierta qu ees llegada la ocasión. Pongamos 
en él nuestra confianza de españloes. Démosle los elemen- 
los necesarios, que ya ha probado repetidas veces que no 
es pródigo de sangre española y que -procura ahorrarla. 
Y esperemos los días sucesivos sin histéricas lamentacio- 
nes n iterrores infundados. 


Noticias preliminares 


Para que nuestros lectores se den exacta cuenta de los 
anecedentes de nnuestra acción en Melilla, recordaremos 
que la kabila más inmediata al Oeste de la plaza es la de 
—Benisaid y que fronteras con ésta se hallan los Bocoyas y 
los Beni-Urriaguel, o sean los moros que dominan la 
costa de Alhucemas. 

Estos últimos, com oes sabido, son los más valientes y 
aguerridos de la zona costera; ellos mismos se jactan de 
su predominio diciendo que un Beni- -Urriaguel vale por 
veinte rifeños de las demás kábilas. | 

Vecinos los Beni-Urriaguel y los Beni-Said, éstos su- 
frían constantemente los atropellos de los primeros, quie- 
_nes despojaban a los Beni-Saiid de sus ganados y hasta 
de sus aduares y mujeres. 

Los Beni-Said sufrían est adominación, temerosos de 
la fama guerrera de sus vecinos. 


En este estado de cosas, se nombra comandante en jefe 
de Melilla al general Fernández Silvestre 


1 


En este estado las kabilas inmediatas a Melilla, fué 
nombrado comandante en jefe de esta zona el general 
Silvestre y alto comisario de España en Marruecos al ge- 
neral Berenguer, a quien se le adjuntaron facultades de 
general en jefe. 

Vinieron. las operaciones de la zona de Tetuán, y el 
alto comisario realizó la importante toma de la posesión y 
ciudad de Xauen, tenida durante tanto tiempo como in- 
accesible. 

- —Ya he acabado con este “hueso” —+exelamó un dig, 
- jubiloso, el general Berenguer. | 

Y el general Fernández Silvestre, gran amigo particu- 
lar del alto comisario, exclamó a su vez, en un rasgo de 
noble emulación : 

—¡Pues yo voy a roer el de Alhucemas! 

Y con los elementos que tenía en Melilla se dispuso a 


- acometer la formidable empresa. 


Ñ 
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Planes del general Fernández Dn. .or.. 


No disponía el comandante en jefe de la zona de Me- 


lilla de grandes recursos en hombres y material, pero co- 
nocido es que el general confiara a su valentía el éxito de 
sus operaciones. : 

Así, un buen día, tomaba el temido monte Mauro, sin 
contratiempo alguno, y ese hecho no tuvo oposición por 
parte de los kabileños de Beni-Said, porque lo ocurrido les 
favorecía, toda vez que les ponía a cubierto de los atrope- 
llos y robos que contra ellos realizaban los Beni-Urria- 
guel. 


Contratfiempo 


El general Silvestre, animado por este éxito inicial, 


creyó que con las fuerzas de Melilla podría continuar do- 


minando la extensa zona inmediata y preparando el ayan- 


ce hacia la costa de Alhucemas, fué ocupando en diferen- 
tes operaciones aisladas, Batel, Dar-Drius, Izamar, Igue- 
riben,Annal y Sidi-Drius, que nuestros lectores podrán 
ver fácilmente en el gráfico que para mayor claridad pu- 
blicamos en esta información. 48 | 

Y el primer tropiezo fué la defección de la jarka amiga 
del Monte Abaran (en la que perdieron la vida varios ofi- 
ciales). | | 


El general Fernández Silvestre sospecha que algo tramaba 
| los moros de Beni-Urriagel | 


Después de esta sorpresa se venía sospechando que 


algo tramaban los cabileños de Beni-Urriaguel para evi- 


tar que las tropas españolas pasaran las franteras de su 


cabila. Había quienes habían indicado que en la citada 


cabila se preparaba un movimiento contra las posicio- 


nes españolas. Pero nadie, ni el propio alto comisario, 


pudo creer que el movimiento revisiera la importancia 
que luego se ha visto en él. Por otra parte, las referencias 
que el general Silvestre enviaba acerca de tan importante 
extremo eran tan secasas, que nadie podía formar juicio 
exacto de la situación. | | | Mi 

Hay quien opina que la sorpresa de. Monte Abarrán 


debió bastar como indicación de lo que podía ocurrir si. 


el mard oespañol confiaba excesivamente. DA 

Pero el general Silvestre, seguro de sí mismo y seguro 
también de que con las fuerzas a sus órdenes tenía ele- 
mentos suficientes para «derrotar a los cabileños de Beni- 


Urriaguel, mo mostró la menor inquietud hasta última : 


hora. 
| Abd-el-Krim, el traidor 
Entonces se dió a conocer entre los moros de Beni- 


Urriaguel un caudillo de importancia, llamado Abd-el- 


Krim. Eo | 


$ Biblioteca Nacional de España de P Ú 


> 


£ O- 


aa 


o. ato de otro Abd-el-Krim, que 


“estudió e £a un joven impetuoso, amigo antes 


de nuesrla avion y que tornóse en feroz enemigo como 
luego se verá. | 

Abd-el-Krim estuvo detenido en el fuerte de Rostro- 
gordo, de donde se fugó, convirtiéndose en el jefe de la 
jarka. Para desempeñar tal cargo, le ayudaban sus cono- 
cimientos, pues ha viajado varias veces por España. 

Abd-el-Krim se dió a conocer, como decimos al prin- 
cipio, en la toma de Aabarán y dirigió las huestes moras 
contra la posición costera de Sidi-Dris, fracasando su 
ataque, por el heroico comportamiento de la guarnición 
y el eficaz auxilio del cañonero “Laya”, que desembarcó 
su dotación. 


Lo que pasó en la zona de Alhucemas 
Primeros ataques a las posiciones de Annual, Igueriben, Isuman y otras 


Pero los indígenas no se rindieron al fracaso de Sidi- 
Dris y dirigidos siempre por Abd-el-Krim organizaron un 
ataque en regla contra la línea de posiciones Annal, 
Igueriben, Izumar e inmediatas (véase el croquis), esta- 
blecidas frente a la kabila de Beni-Urriaguel. 

De esas posiciones habían de salir en su día las masas 
españolas para conquistar los picachos de la costa de 
Alhucemas, y era preciso acabar con esa base de opera- 
ciones antes de que llegasen los elementos necesarios para 
emprenedrlas. | 

. Y la jarka apareció anie nuestras posiciones. 

Durante los últimos días hubo noticias de que algunos 


.grupos de moro satacaban con particular brío la línea de 


Annal-Igueriben, que era la más avanzada dentro de las 
vanguardias españolas. | | 

Apenas llegó a las avanzadas, se encontró con que en- 
frente había concentrada una jarka importante. 

El mismo día que el general Silvestre se enteró de la 
existencia de tan importane jarka, recibió indicación de 
algunos jefes de Estado Mayor en el sentido de que debía 
poner inmediatamente en conocimiento del alto comisario 
la situación en que se encontraban las posiciones avanza- 
das. Silvestre creyó que ello no era necesario. | 
Del 15 al 20 de este mes los núcloes moros, formados 
por varios miles de hombres con buen armamento, ataca- 
ron rudamente las posiciones españolas. ( 


El ataque a Igueriben - Un socorro que no llega - Pidiendo auxilios 


La violencia de los ataques moros se concentraron so- 
bre la posición más avanzada, la de Igueriben, que poco a 
poco fué rodeado por el Norte, Oeste y Sur. Frente a la po- 


-_ sición, los moros, hábilmente dirigidos, establecieron, 


conforme a las prácticas de la guerra moderna, fuertes 


líneas de trincheras. 


El peligro de la posición era inminente, y se comunicó 
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a Silvestre. Este rápidamene, E, 
trasladó en la noche del 20 al 21 desc Ssidi-Dris, 
y desde esta posición se dirigió a Igueribua. vun fuerzas 
regulares y del regimiento de Alcántara. 

Como la situación en lgueriben era en extremo deli- 
cada, el general Silvestre ordenó que desde Annal saliese 
una columna de socorro, mandada por el teniente coronel 
Núñez de Prado; pero esta columna encontró interceptada 
la comunicación por fuertes contingentes de Beni-Urria- 
guel, que la obligaron a retroceder. 

Ante esta grave contingencia, el general Silvestre tele- 
erafió al alto comisario y al Gobierno pidiendo urgentes 
refuerzos. 

Pero el apremio no era de días, sino ed horas, y el día 
21, Silvestre, comprendiendo que lafguarnición de Igueri- 
ben iba a ser copada, dispuso el abandono de la pd, 
y se trasladó con su stropas a la de Annal. 

La retirada fué emocionante, pues durante el camino 
el enemigo hostilizó furioso el flanco. izquierdo de nues- 
tras tropas, de las cuales una tercera parte llegó a la po- 
sición Annal. 

El día 21 

Al acabar el día 21, el general Silvesre se encontraba 
en la posición de Annal con las fuerzas que había podido 
agregar a la guarnición. 

Los moros envalentonados por la conquista de Igue- 
riben, vieron aumentado su número y por el hueco que 
les dejaba ésta establecieron el cerco de la de Annal. 

De nueyo funcionó la teiegrafía sin hilos demandando 
socorros urgentes; pero la noche transcurrió sin que lle- 
gasen. 

En la madrugada del 23, los núcleos moros empren- 
dieron un furioso ataque contra la posición de Annal. 

La avalancha de moros se lanzaba sobre la posición de 
Annal, y Silvestre, en vista de que n oera posible resis- 
tir con los escasísimos elementos que tenía, comunió por 
telegrafía sin hilos al Gobierno que, bajo su responsabili- 
dad, ordenaba la evacuación de todas las posiciones avan- 
zadas y daba la consigna de que todas las fuerzas se re- 
unieran en retaguarda, sobre el campamento de Dar- 
Drius. 

A todo esto, la posición de Annal quedaba aislada, 
cercada por moros de Beni-Urriaguel. En ella ya no había 
soldados. El general Silvestre en persona iba haciendo 
desfilar las diferentes secciones. | 


Emocionante diálogo entre el comandante de Intendencia, 
-don Juan Pedro Hernández y el general Silvestre 


El comandante de Intendencia D. Juan Pedro Hernán- 
dez, íntimo amigo de Silvestre, se le acercó y le dijo: 

—Mi general: ha TO la hora de que usted aban- 
done la posición. 


y 
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--Silve nó que pemaneciera a su lado, y le rita 

dijo: ES a Sy 
—Ahora lo essencial es salvar estas fuerzas, que estád. “5 
comprometidas. Nosotros nos defenderemos como podar. E a 
mos. Pero hay que salvar primero a la tropa. € Mino 2 a: 


El comandante Hernández quedó junto al general, y al YA 
poco rato varios núcleos de moros se acercaban hasta las NO, d 

- alambradas de Annual y tiroteaban furiosamente al Estado 1 
Mayor, que estaba reunido con Silvestre, haciendo fuego 

con sus pistolas. El último en asistir a esta lucha desigual 

fué un capitán, que pudo romper el cerco de moros y 

unirse a las tropas que se retiraban. | 


| Retirada hacia Sidi Dris 
Los moros no logran apoderarse de esta posición 


Casi todas las tropas nacionales de Annual e Iggueriben 
se retiraron al campamento de Sidi-Dris. Allí recibieron un 
ataque de los moros, que resistieron con gran heroísmo, 
logrando conservar en todo momento la posición. El co- 
mandane del cañonero “Laya” y el “Princesa de Asturias” 
que hostilizaron a la jarka, cruzando sus fuegos con los 
de la plaza. Por esta razón no pudieron los moros opode- 
rarse de Sidi-Dris. 


Repliegue general 


Entre la posición abandonada de Annual y la de Dar 
Drius, distante unos cuarenta kilómetros de aquélla, y a 
la cual se había ordenado el repliegue, existe un desfila- 
dero de quince kilómetros, en el que las tropas españolas 
sufrieron durante más de dos horas el fuego del enemigo 
por ambos lados. 

Las tropas iban mandadas por el general barón de és 
Casa-Davalillo. | 

Las guarniciones de las posiciones intermedias a Dar- 

Drius también les abandonaron, uniéndose a las fuerzas 
en retirada. 


El general Navarro se encarga del mando provisional y.... - Una 
orden del general Berenguer : 


Pronto comenzaron a llegar las fuerzas al campamento 
de Dar-Drius. Allí esperaba el general Navarro, que inme- 
diatamente comenzó las operaciones de reorganización. 
Las tropas llegaban influídas por la reciente sorpresa. 

Desde allí ha estado el general Navarro, segundo jefe, 
que ha asumido el mando provisional, en constante comu- pa 
nicación con el ministro de la Guerra, y comunicó que 42] 
algunos grupos sueltos de moros habían hostilizado la car- 
retera. Algunas otras posiciones sostenían ligero cañoneo 
a distancia. | 

Gracias a l aentereza del general Navarro, se pudo con- 
tener en Dar-Drius el repliegue de las tropas. 

Por cierto que ante el temor de que esta posición fuera 


/ 
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atacada, se dió orden de evacuarla y . a Bal 
donde empieza el ferrocarril a Zeluán y _Nador:; pero se 
recibió un radiograma del alto comisario ordenando que 
las tropas se mantuviesen en Dar-Drius. Y así se hizo. 


Nota oficial del Ministerio de la Guerra 


El día 23 de julio se publicó en todos los periódicos 
la siguiente nota oficiosa : 
“Como se hallasen compromelidas las fuerzas que 
guarnecín Igueriben, el general Fernández Silvestre salió 
rápidamente en socorro de la posición, al frente de fuerzas 
de Regulares y del regimiento de Alcántara; pero impidie- 
ron que esa determinación tuviera eficacia numerosísimas 
fuerzas enemigas, debidamente atrincheradas. 
En virtud de ello, ordené la evacuación .de lgueriben, 
después de inutilizar el material que no pudieron llevar las 
fuerzas. 
+ La retirada fué muy sangrienta. Se recogieron las tro- 

pas en Annual, adonde se dirigió también el general Sil- 
vesre, constantemente hostilizado por la harca enemiga, 
muy superior en número a los elementos con que contaba 
el comandante, perfectamente armada y en condiciones 
_exceucionales para enablar combate, hasta el extremo de 
que una vez refugiados en Annual el general Silvestre y 


las fuerzas a sus órdenes, llegó el enemigo a cortar sus co- - 


municaciones y sus líneas de abastecimiento y evacuación 
de bajas, y cuando no le quedaban al. general Silvestre 
más municiones que las necesarias para un combate, ante 
situación tan comprometida y lo rudo de la pelea entabla- 
da, se sabe que reunió a los jefes, y determinaron eva- 
cuar a Annual. 

Así se decidió, sin que hasta ahora se haya confirmado 


la noticia de que el general Fernández Silvestre, después 


de dirigir la evacuación y haber puesto a salvo cuantos 


elementos pudo. continuando en Annual hasta el último 


momento, llevado, como siempre, por la alta idea de su 
dignidad y de su temerario arrojo, y cuando el último 
soldado se había retirado, perdió la vida. 

Las bajas, numerosas, no pueden determinarse hasta 
ahora; pues ni aún estas noicias las sabe, de un modo 


concreto e indudable, el general Navarro, que, en Dar-Drius 


ha reunido las fuerzas procedentes de esta evacuación y 
las de las posiciones intermedias, que se han reconcen- 
trado. 

Se cita entre las bajes la de los coroneles Morales. y 
Manella, y tiniente coronel Manera, comandante de In- 


tendencia Pedro Hernández, muertos: heridos graves, ca-. 
pitán de Estad oMayor señor Sabater, y algunos jefes y 
oficiales del Cuartel General, cuyos nombres aún se des- 


conocen, así como detalles de cuanto concierne a este dolo- 
roso extremo. | 


El Hinds Berenguer dios a Mela esta tarde. Ha. 
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- notase la presencia 


» ; 
ves JUESt __a desde Cieua fuerzas y unidades vo- 
luntaris, con los servicios de ametralladoras y ambulan- 
cias correspondientes. | 

Propone también que desde la Península se envíen re- 
fuerzos, para influencia moral sobre el compo enemigo, y 
destinados al servicio de guarnición en Melilla, a fin de 
permitir a los de aquella Comandancia consagrarse al ser- 
vicio exterior. Las fuerzas preparadas anoche han empe- 
zado el embarque hoy para dicha plaza.” 


Operaciones militares bajo el mando del general Berenguer 


A las seis de la tarde del sábado llegó a Melilla en 
el cañonero “Bonifaz” el alto comisario general Berenguer. 

Su llegada era esperada con gran ansiedad porque toda 
la población y las cábilas amigas tienen la plena confian- 
za de que Berenguer lograría restablecer inmediatamente 
la situación, como así lo viene demosrando. 


Empiezan las operaciones... 


De la zona de Tetuán salieron fuerzas escogidas, que 
mandaban jefes de reconocida competencia. El grupo en-. 
viado a Melilla estaba mandado por el general Sanjurjo. 


Lo que dice «El Telegrama del Riff» 


“El telegrama del Riff”, al dar cuenta del combate del 
día 21 cuenta los siguientes detalles: 
“Durante los días anteriores, los rebeldes habían reci- 
bido muchos refuerzos. Al llamamiento hecho por los je- 
fes de la disidencia, debieron responder las distintas frac- 


- cronos de las cábilas insumisas, enviando contingentes im- 


portantes, a juzgar por la acometividad que los parqueños 
mostraron. Si? 
El sábado se advirtió movimiento desacostumbrado 
en la lejanía, y no transcurrieron muchas horas sin que se 
de los refuerzos a que hemos aludido. 
En vista de que los ebeldes hostilizaban tenazmente la 
posición de Annual, el miércoles, por la trade, cumplién- 
dose ódrenes del general Fernández Silvestre, se estableció 
una posición en una loma que protegía el camino entre 
Izumar y Annual. | 
La operación se llevó a cabo sin que ocurriera novedad 
y la nueva posición quedó guarnecida con una compañía 
de Infantería y otra de ametralladoras, después de rápida- 
mente fortificada. 7 
Por orden del general Silvestre había marchado a An- 
nual el segundo jefe, barón de Casa-Davalillo. Pero el 
jueves por la mañana, marchó el mismo comandante ge- 
neal, acompañado por sus ayudantes coroneles Manera y 
López Ruíz, y comandante Hernández, los comandantes 
de Estado Mayor González Simeoni, y de Ingenieros, Fer- 


_nández Mulero y capitán Calcárcel. ' 


Biblioteca Nacional de España | 


El señor Sirio conferenció en A ger " 
barón de Casa-Davalillo, y decidió pernou... uu aquella 
posición. 

Al oscurecer, regresaron a la plaza el general segundo 

jefe, el teniente coronel Simeoni y Fernández Mulero. 

| El jueves continó el enemigo dando muestras de aco- 
metividad frente a las posiciones más avanzadas, sin duda 
por la permanencia de los refuerzos que la jarka reci- 
biera. 

Nuestras tropas se movilizaron rápidamente en cum- 
plimiento de las órdenes del general Fernández Silvestre. 

El combate fué muy reñido durante todo el día, y en 
su curso, las tropas peninsulares e indígenas dieron cons- 
tantes muestras de denuedo, resistencia y entusiasmo para 
oponerse al paso de los rebeldes, que fueron contenidos 
cuantas veces quisieron avanzar. 

El fuego de artillerí!la, fusilería y ametralladoras duró 
hasta la caída de la tarde con variable intensidad, cau- 
sando muy numerosas bajas a los rebeldes, que se vieron 
duramente castigados en sus intentos. 

En la lucha hubo por parte de nuestras tropas, que 
lamentar la muerte ed los capitanes de las fuerzas regula- 
res indígenas, don Eduardo Guzmán y don Ramon Morneo 
de Guerra. 

El enemigo sufrió enormes bajas, entre las cuales se 
guenta la del jefe Abd-el-Krim Bel Hach Budra, cuñado de 
Mohamed Ben Abd el Krim el Jetabi, cuya actuación es 
conocida. 

También murieron los jefes Tafras Uld Si Ali Ubarro y 
otros de Bocoya, así como Chais Bel Hach Amar y va- 
rios más. 

El número de jrqueños heridos es muy een habien- 
do fallecido muchos de ellos.” 


- Sumisión de 23 poblados ante la actitud enérgica del 
general Berenguer 


Consecuencia inmediata de las disposiciones tomadas 
por el genral Berenguer ha sidc la sumisión al Majzén 
jalifiano de las fracciones de Beni Aros, Yerduk, Afkir, 
Mars, Maiser Murr el Dahar, Taguesart, Tehardant, Ta- 
mesguida, Ain Ajabar, Aferru Eflí, Aferru Yoki, Bofo- 
radakar, Dart el Ait, Har el Mezmula, Busojorrí, Ymera, 
Maysera, Ain Hedi Butyan, Buyardek, Ramla, Buyebel y 
otros poblados, que han pedido la sumisión. 


Partes oficiales de las operaciones militares 


He aquí los partes oficiales que se han ido facilitando 
en el Ministerio de laGuerra con relación a las operacio- 
nes Eonia de Melilla. 

a 24 : | 

Le idas rebidas ta la madrugada de hoy acu- 

san absoluta tranquilidad en la plaza, donde hn desembar- 
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arcío Extranjero, dos tabores del 

Ot de Ueuta, batallones de los regimientos 

de ra Co.un.., Borbón, Extremadura y Granada. Esas tro- 

pas han llamado la atención por su excelente espíritu y 

su brillante instrucción, y fueron objeto de un grarn re- 
cimiento. 

La población ha queda:lo fortificada bajo la dirección 
del general Sanjurjo, que se ha hecho cargo de la misma. 
“Asturias” y los cañoneros “Lauria” y “Laya”, están si- 

En las cábilas vecinas reina tranquilidad. El crucero 
tuados en distintos puntos de la costa. 

El general Berenguer ha recibido noticias de que el 
teniente José Villegas, de Caballería; los capitanes José 
Rey y Sánchez, y el alférez Casado, de Ceriñla; el capitán 
Santos, de la Policía indígena, y 44 individuos de tropa 
se encuentran prisioneros en Bensalan. Afirman que es- 
tán bien atendidos por los cabileños. 

Se carece de noticias de las columnas que se hallan 
en el campo y en las posiciones. | 

El ministro, para calmar la posible ansiedad en las 
familias, ha pedido al general Berenguer que, a medida 
que vaya teniendo noticias ciertas, comunique los nom- 
bres de las bajas.” 


En la madrugada del día 25 


“Se ha terminado la fortificación de todos los pnntos 
de defensa de la plaza, sin la menor novedad, regresando 
a los poblados de Mezquita y Mazuza las familias que se 
habían retirado al Gurugú, lo que es el mejor síntoma. 

Toda la línea ha quedado fortificada, cerrándose así 
la península de Tres Forcas y el campo exterior de la pla- 
za, garantizadas las cábilas de Beni-Sicar y gran parte 
«de Mazuza, alejándose todo peligro de ataque a la plaza 
y quedando todo muy bien asegurado política y mili- 
tarmente. 

Por una información recibida se sabe que diversos nú-. 
.cleos de tropas se defienden aún y otros están refugiados 
entre cabileños que han permanecido leales y les pro- 
legen. 

- Existen además algunos otros núclos en diversas po- 
siciones.” 
Día 25 

“El general Berenguer comunica que en cumplimiento 
de sus instrucciones se ocupó ayer en el límite de Beni- 
Ider con Beni-Aros, la posición de Verdex, que tiene gran 
valor militar y político, no habiéndose disparado ni un 
tiro en dicha ocupación, habiendo sido acompañada la 
columna pr gentes de los poblados inmediatos. > 

El comandante general de Larache le participa que 
se ha ocupado en Dhena, sin disparar un tiro, la posición 
de, Cables dominando los aduares de Rohar, Chenaira 
y Masu 
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En la conferencia celebrada. 
que la situación va mejorando por mot... 0 

En el zoco el Had de Beni-Sicar y posiciones avanzadas 
no ha ocurrido novedad. 

El coronel Riquelme que estaba allí, tiene buenas im- 
AnS respecto a la situación de dicha cábila y la de 

Prajana que se han presentado para ofrecer ayudal. 

Tampoco ha ocurrido nada en la posición ocupada 
ayer en la falda del Gurugú, habiendo reaccionado las 
cábilas de Mazuza y Mezquita, quienes volvieron a ocupar 
sus viviendas, trayendo mujeres, niños y ganado. 

Aprov echando esta favorable situación, salió Sanjurjo, 
con una columna para ocupar Sidi-Amed, El Hach y el 
Atalayon. 

La población de Melilla ha reaccionado, pues ve la ra- 
pidez de la llegada de refuerzos y el espíritu de las 
fuerzas.” 

Día 26 

“Como continuación a la conferencia de esta mañana, 
al alto comisario, a las tres y quince, comunica al ministro 
de la Guerra, que la situación, por lo que se refiere a la 
plaza, ha mejorado extraordinariamente después de las 
ocupaciones realizadas ayer y de haberse ocupado hoy 
Sidi Hamed el Hach y el Atalayon, llegando los “autos” 
y el tren hasta el mismo collado, sin que haya ocurrido 
novedad, asegurándose así todo el valle que rodea 
Melilla. 

El alto comisario prepara por acción política nueva 
extensión de estas zonas hasta Nador y Zeluán. Ha ce notar 
el alto comisario el servicio admirable que está prestan- 
do el Tercio Extranjero, coa lo cual, y gracias al resultado 
conseguido con e envío de refuerzos de la Península, es 
absoluta la tranquilidad de la plaza. 

En cuanto a lo demás, las dotes de organización y de 
prudencia del alto comisario le harán ir proveyendo a lo 
conveniente. 

Se tienen noticas directas de los que se sostienen en 
-Zeluán y Nador, concibiéndose cs peranzas en cuanto a la 
columna del general Navaro, sin poder precisar nada con- 
creto. En cuano a la columna del coronel Araujo, tam- 
poco puede darse mayor información. 

Esta madrugada, según comunica el comandante del 
“Princesa de Asturias”, fué desalojada la posición de Sidi- 
Dris, habiéndola evacuado en gran parte la guarnición, 
con su jefe, salvados por el cañonero “Laya”. 

Según palabras textuales del alto comisario, “la Mari- 
na se ha excedido en el cumplimiento de su deber, para 
facilitar la evacuación, sufiendo sensibles pérdidas. Con 
algunos episodios de los hasta ahora conocidos pueden 
estar orgullosos el Rey y la Patria”. También comunica 
que, según telegramas, desde el “Princesa” se han salvado 
tres oficiales y unos cien soldados, de guarnición en Arau. 


/ 


) 
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mus.  ..bMero de los que hay a bordo del “Lau- 
ria”, y del “Laya”. 

El general Sanjurjo participa que está en comunica- 
ción heliográfica con las fuerzas que resisten en Nador, 
que contniúan animadas del mejor espíritu, pese a las pe- 
nalidades que sufren. Conocedor Su Majestad de todos es- 
los hechso, tan honrosos y brillantes, de las fuerzas del 
Ejército y de la Armada, las ha feliciado muy expresiva- 
mente, enviando también “u saludo de aliento, de espe- 
ranza y de gratitud nacional a los que tan heroicamente 
saben resistir.” 


Día 27 ; 


“En la conferencia de esta noche el Alto Comisario 
dió noticias de la situación, limitadas a haberse terminado 
la fortificación del Atalayon y de otras posiciones citadas 
ya en la nota de ayer tarde. 

Han llegado los barcos de guerra conduciendo los eva- 
cuados de Sidi-Dris y Afrán, de lo que se dará cuenta de- 
tallada en elegrama aparte. 

El Alto Comisario ha recibido una carta del coronel 
Araujo, que con 11 oficiales se encuentra en casa del caid 
de Beni-Baid, y se amuncía la presentación de núcleos 
procedentes de aquella línea de posiciones. 

Ha terminado sin novedad la fortificación de Atalayon 
y de las otras posiciones. 

También manfiesta el Alto Comsiario que ha iniciado 
las conferencias políticas para la ocupación de Nador. 

Han llegado bascos de guerra conduciendo evacuados 
de Sidi-Dris y Afraum, de los que daré cuenta en telegra- 
ma aparte. 

El Alto Comisario ha recibido carta del coronel Araujo, 
que con once oficiales se encuentra en casa del kaid de 
Beny Sayd Kardin y se anuncia la presenación de núcleos 
procedentes de aquella línea de posiciones.” 


Una orden del general Berenguer 


Por ser de alto interés y por estar escrita con un alto 
concepto del patriotismo, reproducimos la orden general 
del Alto Comisario, que, tranquilizará a los timoratos y 
levantó el espíritu ciudadano acobardado por las fantás- 
licas versiones y rumores circulados en estos días: 

“Acabo de llegar a esta plaza y me hago del mando 
directo de las fuerzas de esa Comandancia general y de 
las que vienen de refuerzo. ] 

Espero que todos cumplan con su deber, como es le- 
gendario en unestro glorioso ejército, siendo ello garan- 
tía segura del éxito que alcanzaremos, como anteriormen- 
te lo lograron las fuerzas de Melilla en hechos brillantes 
que palonan nuestra actuación en Marruecos. 

Recientes están los éxitos de vuestro hermanos de ar- 
mas de Ceuta, quienes animados del más elevado espíritu 
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"A Ls 
vienen a ayudarrios después de haber llegau. ... 105 uxas 
al corazón de los Yebalas en glorioso avance. 

Vosotros sóis lo mismo que ellos y como ellos debéis 
vencer cuanto se oponga a vuestro paso. 

Si os defendéis a oda costa en vuestros puestos como 
manda la ordenanza y sacáis de vuestras armas, buena 
disciplina y instrucción el partido debido, seréis inven- 
cibles. | 

El enemigo con quien combatimos sólo es fuerte si nos- 
otros somos débiles. 

En ello confío al mandar, confiad vosotros en mí. Es- 
toy seguro de una victoria inmediata y digna del ejército 
español. Os traigo numerosos refuerzos y elementos y un 
buen deseo sin límits, para aceptar vuestra dirección.” 

El Gobierno está dispuesto a relaizar los mayores sa- 
crificios para sostener el honor de las armas, corresponded 
vosotros poniendo a contribución todos vuestros esfuerzos, 
haciéndoos dignos del uniforme que vestís y de pertenecer 
a nuestro incomparable Ejército. 

Contad con que he de ser tan pródigo en el premio, 
como duro en el castigo del que contravengo a sus de- 
beres. 

Vuestro general en jefe, Berenguer.” 


Lo que opinan los generales Weyler, Marina, 
| Tovar y Carbó 

Por creerlo de alto interés público reproducimos aqui 
las manifestaciones que han hecho a diferentse periodis- 
tas, los prestigiosos generales citados. 

El Marqués de Tenerife 

Un periodista le dijo que el Gobeirno tenía el propó- 
sito de reclamar sus servicios para utilizarlos en Africa, 
y el duque de El Ruhí contestó : 

Yo iría a Marruecos, como a todas partes donde la 
patria necesitara de mis modestos servicios; pero en este 
caso conereto con condiciones. Es decir; con el cargo de 
general en jefe de todo el Ejército de operaciones y con 
carta blanca para poceder, con arreglo a mi criterio exclu- 
sivo y conforme exigieran las circunstancias. 

—¿ Y usted iría ? 

—Repito que nada se me ha dicho ahora de esto. La 
última vez que se me habló de ir a Africa era presidente 
del Consejo el señor Canalejas y presideng del Congreso 
el Conde de Romanones. Este fué quien me hizo la pre- 
gunta de parte de aquél. Yo contesté que iría de general 
en jefe y con carta blanca para proceder conforme cre- 
yera conveniente. Así contesté y nadie volvió a decirme 
una palabra, y ni una palabra más me han dicho ahora 


tampoco. ; 
El general Carbó dice... 
El ilustre capitán general contestó : | 
“...Que, para todos es un contratiempo doloroso; pero 


* 


Biblioteca Nacional de España 


e 


A 


ió ue vista militar, lo ocurrido no tiene la im- 
portancia que los alurmistas . de siempre quieren darle. 
Afortunadamente el espíritu de nuestras tropas es refrac- 
tario a esos "pesimisinos antipatrióticos, y “el 'castigo que 
sabrá imponerle a los moros ha de ser tan riguroso, que, 
dentro de quince días, España habrá cumplido con su 
deber en Marruecos. 

Elogió al elemento militar, de cuyo ofrecimiento para 
cubrir las plazas del sia de poeraciones ha hecho in- 
necesario el sorteo.. 


El general Marina... 


A las preguntas hechas por un periodista al general 
Marina, contestó que creía que el origen de los sucesos 
puede ser la toma de la posición de Abarrán, que levantó 
cabilas numerosas y las obligó a retirarse a Dar-Drius y 
lamentó las bajas ocurridas, especialmente del general 
Silvestre y del coronel Morales, y expresó su creencia de 
que los atacantes no esán dirigidos por el Raisuli, que se 
encuentra en la cabila de Beni-Aros. 


El general Tovar lamenta las bajas Se 


Opina que, además de lo lamentable de las bajas, el 
episodio supone una contrariedad de importancia, por el 
perímetro que supone de pérdida los avances últimos. 
Enaltece las condiciones de mando del general Berenguer, 
reconociendo las grandes dificultades que ha tenido que 
vencer para imponer el mando único. 

Entiende que no había fuerzas suficientes para ope- 
rar en Melilla, Larache y Tetuán, y se muestra contrario 
al sistema de dar incremento a los contingentes indíge- 
nes—pues la calidad del soldado importa más que la can- 
tidad—y, por lo anto, a confiarles las posiciones. - 

Cree también que la acción diplomática, la política de 
atracción, ha fracasado, y que hay que hacer una campa- 


ña dura, con cuantos elementos sean necesarios, y evitar 


a todo trance que el moro se envalentone. 
FIN 


Creemos haber cumplido con un deber de patriotas. 


dando a conecer el vredadero. valor de los hechos ocu- 
rridos en Marruecos. 

Esta es la verdad de lo rola. 

Todo lo que no sea esto son rumores que hacen circu- 
lar los que no quieren que el pabellón nacional se man- 
tenga a la altura en que lo ha colocado el patrioismo de 
todos los españoles. 

¡Viva el Ejército español! ¡Viva Eépaña! 

...Y ¡adelante! 


A pa » 


A Este folleto ha sido sometido a la censura gubernativa 
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Mapa del territorio en que se han desarrollado los sucesos 
a comsecuencia de los cuales perdió la vida (el general 
Fernández Silvestre 


cado de T-* Pe-as 





Plano de la zona de Melilla donde se han desarrollado los 
últimos acontecimientos - La línea de cuadrados indica la + 
situación de nuestro ejército antes del ataque de la jarka 
enemiga - La de rombos señala la situación actual de las 
tropas españolas, según las noticias oficiales - Véase de íz- 
quierda a derecha Sidi Dris, Annual, Beni Irriaguel y Batel 


Imprenta, Córcega, 257 
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